
LA IDENTIDAD
MAJORERA

L a búsqueda de la identi­
dad, nos sumerge inevita­
blemente en ese fondo

abisal, donde el elemento o ele­
mentos primigenios se identifican
y contradicen a sí mismos. Pero
precisamente en la contradicción
dialéctica, como diría Fichte, na­
ce la síntesis auténtica de lo que
uno es y representa. Ha existido
siempre un loco afán de someter
a la tortura de una igualdad
mimética, la dispar identidad de
cada isla del archipiélago. Y la
cultura isleña, como nos advierte
Cuscoy, se ha considerado "un
bloque monolítico, midiendo
todas y cada una de ellas, con la
misma medida, sin deshacer el
bloque en tantos fragmentos co­
mo islas". La isla majorera, agria
y seca, distinta en el Atlántico,
fragmento olvidado y muchas ve­
ces irónicamente despreciado,
arrancada del centro de gravedad
metropolitano e insular, abando­
nada a su propia deriva o al
capricho de sus Señores y Regi­
dores, conserva arcanamente la
cultura del empalme y tal vez los
elementos aborígenes que a la
hora del despertar, indiquen las
ansiadas sendas de la propia
identidad.

En los negros albores del si­
glo XV, el majorero aborigen,
recluido en los reductos del hoy
Ayuntamiento de Pájara, habita­
ba una tierra de angustia, de te­
mor y de eterna vigilancia. So­
brevivía a las incursiones de los
depredadores humanos, acciona­
do por los mecanismos de una
efímera supervivencia. Su espacio
se había convertido en un espa-
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cio vacío, deshumanizado. Goza­
ba únicamente de animación
animal. La visión psicológica del
espacio majorero para el abori­
gen en 1.402, era una visión in­
vertida.

Llegaron los conquistadores,
la soldadesca y el clero; y en
sucesivas singladuras, arribaron
repobladores normandos, anda­
luces y extremeños. Los conquis­
tadores aportaban una nueva vi­
sión de la Isla: la del colonizador.
Comenzaron a instalarse en el
espacio majorero según la cate­
goría de las armas y la prepon­
derancia social. Como el aborÍ­
gen no cultivaba la tierra, el
conflicto del reparto, no surgió
entre el conquistador y el abo­
rigen, sino que nació y se resol­
vió en el seno categorial de los
hispano-galos. Precisamente este
momento inicial constituye el eje
transcendental, para explicar las
coordenadas espacio-temporales
majoreras y el alumbramiento de
una nueva figura humana, mezcla
de aborigen y europeo que se
perpetuará socialmente con el
nombre de majorero.

La misma voz "majorero"
conserva el ensamblaje de una
precisa identidad. Mientras que
en las otras Islas, el habitante de
ellas conlleva un apodo tangen­
cial (canarión, palmero, conejero,
etc.) o un nombre "apegado" a la
tierra, el habitante de Fuerteven­
tura conservó, en un estrato más
profundo y significativo, la con­
tinuidad de la denominación
aborigen, castellanizando el fo-

"nema.
Los nuevos inquilinos de la

Isla formaban dos clases sociales,
claramente diferenciadas: con­
quistadores y repobladores. La
primera de estas clases corres­
ponde a militares, clérigos y
funcionarios, mientras la segunda
la componían labradores, gana­
deros, soldadesca y hombres sin
oficio determinado. Para los pri­
meros, Fuerteventura supuso la
plataforma de lanzamiento para
conquistas ulteriores en las res­
tantes islas y en Berbería. Con­
servaron y potenciaron su modo
de ser, su vocación aventurera,
guerrera y evangelizadora. La isla
pobre y seca, agotó muy pronto
las posibilidades de nuevas di­
mensiones. Su estar en la Isla,
con alguna excepción en el repar­
to del botín isleño, que convir­
tió al conquistador en terrate­
niente, fue fugaz y pasajero.

El segundo estrato social que
eran los labradores, ganaderos,
soldados estacionarios y hombres
sin oficio, llegó vacío de cultura.
Su forma de ser, indefinida y
amorfa, con el único aliciente
de la aventura supervivencial, era
una forma acomodaticia a cual­
quier situación geográfica y so­
cial. En la nueva organización
del espacio isleño, apenas supe­
raron los esquemas naturales, de
tal manera que paulatinamente
fueron perdiendo su modo de
ser, apoyándose unicamente en el
modo de estar majorero. Los pa­
trones económicos importados,
al carecer de fuerza creadora, pe­
recieron ante la nueva geografia.
Solamente las técnicas de la
siembra y de la recolección, mo­
deladas sin animación a la nueva
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tierra, que no han variado hasta
el día de hoy, significarían el
único cambio resaltante.

Este segundo estrato, descol­
gado de la minúscula clase domi­
nante, incrementada en el tiempo
por el paso a esta esfera de "al­
gunos avispados" agricultores,
asumía la mezcla singular y de
él nacería el majorero secular.
Al no gozar de las técnicas supe­
radoras del estancamiento, este
segundo estrato asimiló una for­
ma de supervivencia, que es copia
más o menos perfecta del abori­
gen y que conllevaría, a su vez,
formas inequívocas de cultura y
organización indígenas.

La solución al dilema: sobre­
vivir o emigrar era clara. Pero la
supervivencia necesariamente tu­
vo que desarrollarse perdiendo
el modo de ser europeo para
adquirir la nueva forma de ser y
estar en la isla. El nuevo majo­
rero quedó aprisionado y encaja­
do en la estrechez isleña, obli­
gado por la fuerza de la resig­
nación o contagiado del vecino
"qadar" musulmán.

y organizó la vida imitando
los esquemas aborígenes y crean­
do unos modelos arcaicos, sobre
la estructura de la nueva tierra:
Construyó sus primeras casas,
como remedos de las casas "hon­
das", con única ventilación ostia­
ria al espacio; edificó sus rediles
con formas y piedras ancestra­
les; construyó un espacio defen­
sivo, cerrado y hermético en el
Valle de Betancuria, cabe los ris­
cos de Pájara, que le sepultó y
aisló durante siglos del mundo
exterior; organizó las técnicas de
ganadería sobre la concepción
"guanil" y sobre las "gambue­
sas" la mayoría de las veces; los
alfareros de Santa Inés elabora­
ron como malos copiadores, y sin
superar al aborigen, los "tofios",
"tabajostes", "gánigos", etc.;
asumieron la toponimia aborigen
con una precisión perfecta, por­
que los indígenas, reducidos en
número, incorporados y engulli-

dos sin sangre y apenas esclavi­
tud, se la enseñaron: manejaron
las hierbas de la Isla según las
recetas aborígenes, que hoy en
día persisten, en la cura de las
enfermedades; surgió un sincre­
tismo de "rezaos", "recitaos" y
"santiguaos" en el conjuro de
las dolencias: se perpetuó una
brujería y hechicería en el "otro
Valle" y en Tindaya, donde los
aquelarres parecen sobrevivir en
las noches majoreras y que nos
recuerdan a las pitonisas Tibiabin
y Tamamonte. En una palabra:
se impuso la elemental -existen­
cia isleña y con ella nació el secu­
lar majorero, con su propia idio­

sincrasia,con su propia identidad.
Una identidad que no ha variado
en este mundo enclaustrado y
hermético, donde el espacio con­
tinúa estando, homogéneo e im­
perturbado; donde el sentido de
la inmortalidad, el sentido necró­
filo y el culto a los muertos per­
manece como en los enterra­
mientos aborígenes; donde se
conserva la carencia de vocación
urbanística: donde tadavia existe
el misterio y lo exótico y la "Luz
Mafasca" que, como fuego fatuo,
borla la montaña de Tindaya;
donde el mal de ojo, el pomo,
etc... se exorcistan clandestina­
mente.

El tiempo, con idéntico sabor
de eternidad perpetuado se ha
parado sobre los valles, sobre los
montes, sobre las casas y están vi­
vos los señores, los caciques, los
regidores, los repobladores y los
aborígenes. La historia de siem­
pre, transmitida oralmente, tam­
bién está viva en este mundo
singular, que se configuró a
espaldas de lo existente y en el
círculo del aislamiento.

Al majorero le dicen que
existen otros mundos, una vieja
Europa y una gran Metrópoli.
Será verdad. Pero aquí cuando
subimos a nuestras montañas,
junto a nuestros "efequenes",
los alisios rezuman solamente el
perfume amarillo de nuestras
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aulagas; y cuando bajamos a
nuestros valles, pobres y agrieta­
dos, nuestros niños majoreros,
siguen, desde hace siglos, mas­
cando la leche de tabaiba, empe­
drada de gotas de sereno. Y en
las noches atlánticas, gritamos al
viento nuestra identidad majore·
ra:

Tengo un pedazo de ''gavia''
con la que el ''gofio'' aseguro;
cuatro ''jairas'' me dan "baifos"
a mi ¡qué me importa el mundo!
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